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El futuro de la cooperacion al 
desarrollo dentro del proceso 
de unidad europea: un 
proyecto para una nueva 
universidad 
1. Proletarización del Tercer Mundo: 
creciente separación entre naciones 
provistas y proletarias 
El hambre creciente en África del Sahel; 
10s disturbios causados por el hambre en 
todo el mundo; las crisis de endeudamien- 
to; las escandalosas diferencias de las rique- 
zas entre 10s paises del PVD, que van ade- 
más en aumento, hacen más evidente ese 
foso que separa las naciones bien provistas, 
de las proletarias, y que a nivel mundial re- 
cuerda las diferencias políticas y sociales que 
caracterizaban a nuestras sociedades alin al 
inicio del siglo. 
El desarrollo económico acelerado en 
nuestros paises, las políticas sociales inteli- 
gentes asociando progresivamente las masas 
trabajadoras al bienestar general, han per- 
mitido evitar las amenazas del nGrand Soir,, 
jserá posible que se haga 10 mismo a nivel 
mundial, conseguir el desarrollo del Tercer 
Mundo para evitar que se desvie hacia ex- 
tremos suicidas? Es el gran desafio de nues- 
tra generación a las generaciones venideras. 
Las disparidades y contradicciones son fla- 
grantes y suficientemente conocidas para re- 
cordarlas aquí. Citemos solamente que 
mientras dos tercios de la Humanidad está 
pasando hambre, el mundo occidental pro- 
duce muchos más deshechos alimenticios 
que 10s que consume. 
Debería ser una evidencia para toda per- 
sona responsable que el mantener ((a fortio- 
ri)) el aumento de dicha separación Norte- 
Sur, no es tolerable por razones, al mismo 
tiempo, de solidaridad humana, de estabili- 
dad política y de intereses económicos co- 
munes. 
El aspecto que rnás impacta nuestra opi- 
nión pública es el de la solidaridad huma- 
na. Es ella la motivación de base que engen- 
dra reflejos de solidaridad y generosidad que 
contemplamos en momentos de catástrofes, 
de h~ambre muy intensa, en donde 10s me- 
dios de comunicación han jugado un papel 
muy importante: dicha motivación determi- 
na la mayoria de acciones de ayuda de or- 
ganismos internacionales, nacionales o pri- 
vados que canalizan las contribuciones de 
10s ciudadanos de 10s paises mis  afortuna- 
dos hacia 10s que se debaten diariamente por 
su supervivencia. 
Es grande, asimismo, el interés politico de 
paz y estabilidad: en efecto, mantener el rit- 
mo actual de crecimiento de la miseria en 
el mundo s610 puede conducir a la explosión 
social y política, a migraciones incontrola- 
das, a la radicación de regímenes y finalmen- 
te a la confrontación mundial. Es el peligro 
de que se produzca a escala planetaria 10 que 
actualmente se esta preparando en África del 
Sur. Esta preocupación, presente ya a nivel 
de Gobiernos, comienza a percibirse en am- 
bientes de la opinión pública, sin que por el 
mornento produzca un movimiento suficien- 
te de solidaridad. 
Pero el aspecto de intereses económicos 
mutuos, podria ser el motor que impulse en 
el futuro una cooperación económica mejor 
planificada, porque ellos pueden influenciar 
directamente sobre nuestros niveles de vida, 
desde ahora y sobre todo, a largo plazo. 
11. La cooperación Norte-Sur es una 
necesidad 
Las relaciones entre Europa y 10s paises 
del Sur tienen ya una historia. Pero esta his- 
torla no se puede comprender si no se con- 
sideran algunas realidades económicas fun- 
damentales, realidades que sirven de base 
y explican una independencia ineludible en- 
tre Europa y el Tercer Mundo. 
Estas relaciones corresponden a un poten- 
te jluego de intereses mutuos que explican 
el pasado pero que condicionan igualmente 
el porvenir. 
Pongamos las cartas sobre la mesa: 
Si una política de cooperación entre Euro- 
pa y el Sur ha sido posible es porque exis- 
ten estos intereses mutuos y por el10 es ne- 
cesaria su evolución. Reconocerlo no es un 
signo de egoismo politico ni de materialis- 
mo estrecho de mente. 
La opinión pública europea, y concreta- 
mente la española, golpeada por la crisis eco- 
nómica, no ve en el Tercer Mundo sino un 
competidor desleal y un abismo financiero 
sin fondo. Pues bien, la opinión pública se 
equivoca. 
La depresión económica y social en que 
vivimos desde finales de 10s años setenta ya 
habria resultado un desastre sin nuestros 
buenos clientes de 10s paises del Sur. Juz- 
guen ustedes: nuestro comercio con el Ter- 
cer Mundo garantiza el empleo para 5 mi- 
llones de personas en la Comunidad. El Sur, 
nuestro primer socio comercial, absorbe 
41 % de nuestras ventas extracomunitarias. 
Dos veces más que Japón y Estados Unidos 
reunidos. Las exportaciones desde paises 
europeos hacia el Tercer Mundo han aumen- 
tado dos veces más rápido que aquellas des- 
t inada~ a 10s paises industrializados. Y eso 
continúa, a pesar del frenazo brutal que ha 
sufrido el comercio mundial. En este senti- 
do 10s PVD tienen un lugar preferente en 
nuestra economia. Su demanda sostenida 
desde el comienzo de la crisis nos ha ayu- 
dado a mantener el empleo y la actividad en 
el seno de la Comunidad. 
Pero 10s paises del Sur atraviesan actual- 
mente un momento particularmente critico 
a causa de la caida de 10s precios de 10s pro- 
ductos de base, del proteccionismo de 10s 
paises del Norte y de la agravación de la deu- 
da. Siendo incapaz de aumentar 10s benefi- 
cies de sus exportaciones y de tomar más di- 
nero prestado, 10s PVD se ven obligados a 
reducir sus importaciones, siendo precisa- 
mente la Comunidad Europea la que senti- 
rá con mayor agudeza las consecuencias de 
esta situación. 
Hay que tener presente que la Comunidad 
constituye el primer mercado de exportación 
del Tercer Mundo. Aparte 10s intercambios 
comerciales Sur-Sur, la CEE absorbe una ter- 
cera parte de las exportaciones de 10s PVD, 
y esta proporción sobrepasa el 50 % si con- ciales que faciliten la transición; pero está 
sideramos las regiones del Magreb y del Áfri- claro que 10s intercambios económicos 
ca Negra. Norte-Sur tienen que verse de manera diná- 
Europa es pues indispensable para el de- mica dando a cada uno posibilidades de ex- 
sarrollo del Tercer Mundo, asi como el Ter- portación en 10s campos donde existan ((ven- 
cer Mundo 10 es para Europa. Sin embargo, tajas comparativas relativas)). Nuestros 
esta interdependencia está basada sobre politicos y nuestros sindicatos deben darse 
unas relaciones de desigualdad profunda. El cuenta de el10 si no se quiere llegar a la pa- 
Tercer Mundo nos vende, por un 80 % pro- radoja chocante de que, hoy en dia, los alia- 
ductos básicos (combustibles, alimentos, ma- dos objetivos del Tercer Mundo son las mul- 
terias primas). iEste porcentaje no ha varia- tinacionales que persiguen invertir en sus 
do desde 1970! Nosotros transformamos paises, atraidas por el ventajoso costo de la 
muchos de estos productos y 10s revendemos producción, y el adversari0 ccobjetivo)> 10s 
al Tercer Mundo. El valor de 10s productos sindicatos que quieren mantener a todo cos- 
de base sobre el del producto transformado, te ciertos empleos, amenazados de todos mo- 
representa raramente más del 10 %. Asi, dos a medio plazo, en lugar de buscar la re- 
mientras nosotros realizamos un buen nego- conversión hacia sectores prometedores en 
cio, el Tercer Mundo se empobrece perdien- nuestras economias. 
do paulatinamente sus riquezas naturales. 
Por ello, si nuestros intereses no nos de- 
jan otra alternativa que la cooperación, nues- 111. El esfuerzo de desarrollo, ies un 
tras relaciones deben sobrepasar 10s estric- fracaso? 
tos criterios mercantiles y fundarse sobre 10s 
derechos de la moral y del humanismo, 10s La cooperación al desarrollo entre paises 
cuales son 10s únicos que pueden inspirar independientes es un fenómeno relativa- 
el modelo, 10s métodos y las prioridades de mente reciente, de menos de 40 años de exis- 
esta cooperación. tencia. En este pequeño plazo de tiempo se 
No se trata, repito, de un razonarniento es- han invertido sumas colosales de dinero y 
trictamente comercial, como aparece a ve- puesto a contribución un verdadero ejérci- 
ces en ciertos sectores de la opinión que to de técnicos y de cientificos y de hombres 
quieren determinar las prioridades en la ayu- de vanguardia, dispuestos a dar 10 mejor de 
da al desarrollo por las consecuencias inme- si mismos para vencer la miseria de 10s pue- 
diatas sobre nuestra propia economia. blos. 
Se trata de algo mucho rnás profundo, de ¿Por qué en el momento del balance, 10s 
asegurar un mayor equilibri0 en las activi- resultados parecen tan escasos? ¿Por qué las 
dades económicas, permitiendo a 10s paises fronteras del subdesarrollo pqrecen avanzar 
en vias de desarrollo producir para nosotros, en lugar de reducirse? 
para nuestros mercados, productos en 10s La ayuda al desarrollo, Les un fracaso? El 
cuales son competitivos. Esto puede impli- caso de África 10 parece demostrar ya que 
car una nueva división internacional del tra- este continente que todavia se debate para 
bajo y dislocaciones industriales dolorosas dar el minimo vital a sus habitantes, y a ve- 
en el momento -por ejemplo, pensemos en ces sin lograrlo, es el que más ayuda ha re- 
10s que han perdido su empleo en el sector cibido del exterior. 
textil europeo-, pero prometedoras para el Esta correlación inversa ctayuda- 
futuro. Todo contado, esos PVD no llegarán desarrollo)) es 10 que rnás da que pensar. 
a ser buenos clientes, no pagaran sus deu- Pero esta paradoja resulta de un exceso de 
das hasta que ellos puedan vender algo. generalización, ya que la realidad es rnás 
El reajuste puede ser duro en nosotros, so- compleja. Es verdad que, como toda empre- 
bre todo en periodo de recesión, creará de- sa humana, esta cooperación ha conoci'do 
sempleo y será necesario prever medidas so- fracasos, pero también éxitos. Los fracasos 
-debidos en su mayor parte a errores de 
adolescencia- han conducido a unos y 
otros, 10s que aportan ayuda, pero sobre todo 
10s responsables de 10s paises en vias de de- 
sarrollo, a sacar de ellos cierto número de 
lecciones, a reorientar sus esfuerzos hacia 
vias más modestas, más realistas, más prag- 
mátic:as y más prometedoras. Los éxitos, más 
numerosos de 10 que se piensa y se dice, de- 
berian confirmarnos a todos en la oportuni- 
dad, mejor la necesidad, de continuar el es- 
fuerzo que apenas ha comenzado a largo 
plazo y lanzarlos aún más lejos para respon- 
der al formidable desafio que nos lanzan la 
situación actual y 10s desequilibrios, mis  re- 
ductables todavia, previstos para el fin del 
presente siglo. 
iLos errores? Citaré algunos aspectos en- 
tre 101s más caracteristicos de 10s errores ((de 
juventud)), de una disfiplina que no ha lle- 
gado todavia a la edad de madurez. 
Se ha pecado por exceso de optimismo y 
de simplificación: al principio de la coope- 
ración sobre todo en 10s economistas del 
Norte, se pensaba que bastaba inyectar el ca- 
pital exterior que faltaba, y que dicho capi- 
tal engendraria automáticamente el desarro- 
110 y crecimiento esperados. Esta visión 
mectinica y lineal inspirada por el éxito del 
plan Marshall en Europa, el de un Rostow 
u otxos modelos macro-económicos, top6 
con la realidad de 10s hechos: la ayuda en 
capital no es suficiente; desarrollo no es cre- 
cimiento: la ayuda temporal, por definición 
est5 destinada a durar mis  de 10 previsto ini- 
cialmente. La ayuda Marshall ha podido 
constituir un *trasplanten con éxito en Euro- 
pa, porque el cctejidos sobre el cua1 se reali- 
zó era ya adesarrolladoa. No era asi, y conti- 
nua sin ser10 aún, el caso (salvo algunas 
excepciones) en 10s paises del Tercer Mundo. 
Se ha pecado por trasposición directa de 
nuestros modelos de comportamiento y de 
accicin, subestimando el contexto sociocul- 
tural de las comunidades a las que se desti- 
na la ayuda: las ((catedrales en el desierto)) 
constituyen la ilustración más denunciada 
de dicho fenómeno, por ser el más visible; 
pero, jcuántos fracasos también en proyec- 
tos de desarrollo rural propiamente dichos, 
por falta de un estudio previo sobre las mo- 
tivaciones y el comportamiento de las gen- 
tes a quienes se intentaba ayudar hacer pro- 
gresar! 
Se ha pecado también por parte del Sur por 
exceso de ideologias y por complejo de imi- 
tación: es el aderecho a la ayuda)) concebida 
como acompensación de 10s daños causados 
por la colonización)~; son 10s proyectos gran- 
diosos, el sueño de un desarrollo acelerado 
por la industrialización a gran escala; es el 
papel que las élites urbanas han creido te- 
ner que confiar, después de las independen- 
cias, a un Estado con frecuencia considera- 
do omnisciente y sobre todo omnipresente. 
Éstos son temas bien conocidos que co- 
rresponden a realidades. Conviene ponerlos 
todavia en perspectiva. Apenas 30 años 
-una generación- se han ido después del 
acceso a la independencia de la mayoria de 
10s paises del Tercer Mundo. Menos de 30 
años para aprender a conocerse en términos 
de cooperación y a trabajar sobre el terre- 
no. ~Cudntas generaciones, cuántos años no 
han sido necesarios en 10s paises de Europa 
o de Norteamérica, o incluso en el Japón, 
para transformar nuestros comportamientos 
rurales, nuestras mentalidades? 
Los éxitos se ponen de relieve con menos 
frecuencia. Por tanto, no faltan. Pensemos en 
India y China, que después de muchos años 
negros y duros, pueden valerse por si mis- 
mas en 10 que respecta a productos alimen- 
ticios. Pensemos en 10s nuevos paises indus- 
trializados como Brasil y Corea ... que se van 
desarrollando rápidamente y se distinguen 
por su dinamismo comercial. Pensemos asi- 
mismo en Africa, que a pesar de su preca- 
ria situación ha conseguido, no obstante, me- 
jorar substancialmente su situación en 
términos de educación, sanidad, infraestruc- 
turas económicas y sociales ... El balance 
está, pues, lejos de ser negativo aunque 10s 
resultados alcanzados se ven siempre ame- 
nazados; aunque el progreso haya sido desi- 
gual. 
Pero ante todo, estamos dispuestos, ellos 
y nosotros, a sacar las lecciones que nos han 
dado experiencia y dispuestos a hacerlo me- 
jor. Lo que llama la atención al respecto es 
que a través de esta agitada historia de la in- 
dependencia, se ha forjado una nueva gene- 
ración de hombres. A pesar de las crisis, di- 
ficultades dramáticas que tienen que 
afrontar dia a dia, nuestros interlocutores de 
hoy han adquirido cada vez un sentido rnás 
agudo de sus responsabilidades y del realis- 
mo. Menos ideólogos, más pragmáticos, re- 
presentan, en adelante, verdaderos interlo- 
cutores, con 10s cuales ha comenzado ya un 
dialogo en todo el sentido que este termino 
encierra, entre interlocutores -si no 
iguales-, por 10 menos igualmente respon- 
sables. 
IV. La política de desarrollo de la 
Comunidad Europea: nuevas 
respuestas 
La política de desarrollo de la Comunidad 
nació en un incidente, o incluso vodria de- 
cirse en un ((accidente)), dentro de la nego- 
ciación del %atado de Roma, cuando Fran- 
cia, en 1957, impuso la asociación en el tra- 
tado de 10 que eran entonces sus colonias, 
a las que se juntaron las de Bélgica, Italia y 
Paises Bajos. 
A partir de 1960 un gran número de estos 
paises y territorios de ultramar accedieron 
a la independencia y fue necesario estable- 
cer un nuevo tip0 de relaciones fundado so- 
bre la soberanía de los nuevos estados. Fue- 
ron firmadas sucesivamente las Convencio- 
nes de Yaoundé I (1964) y I1 (1969). 
A partir de 1976, la primera extensión de 
la Comunidad con el Reino Unido, Irlanda 
y Dinamarca, se tradujo con la entrada en 
la asociación de una gran parte de 10s pai- 
ses del Commonwealth. Un nuevo tip0 de 
asociación, cada vez más respetuosa de la so- 
berania. y de la política de cada país se ha 
ido sucediendo por periodos de 5 años: Lomé 
I, 1 de abril de 1976; Lomé 11, 1 de Enero 
de 1981, y Lomé 111, actualmente en vigor, 
firmada el 1 de Mayo de 1986. 
La actual ~onvención asocia a la Comu- 
nidad 66 paises independientes ACP, es de- 
cir de África, del Caribe y del Pacifico. To- 
dos 10s paises independientes de África al 
Sur de Sahara están incluidos. 
La Convención contempla todos 10s sec- 
tores del desarrollo: el comercio, las inver- 
siones privadas, la estabilización de 10s be- 
neficio~ de la exportación (STABEX), la 
rehabilitación de las minas (SYSMIN), la 
ayuda de urgencia, 10s refugiados, la coope- 
ración financiera y técnica, 10s transportes, 
la pesca, la formaiión en todas sus formas 
y a todos 10s niveles, la salud, la cooperación 
social, y el más reciente de todos, la coope- 
ración cultural. 
Desde 1976, la política de desarrollo de la 
Comunidad ha conocido una nueva evolu- 
ción con la extensión de su influencia hacia 
dos nuevas direcciones. 
De una parte hacia el Sur del Mediterrá- 
neo, donde la CEE ha firmado una serie de 
Convenciones y Protocolos de ayuda técni- 
ca y financiera con 10s paises del Magreb 
(Marruecos, Argelia y 'iünez) y con 10s del 
Mashrek (Egipto, Líbano, Siria y Jordania). 
Estos pactos deben considerarse como un 
inicio de una política europea en el Medite- 
rráneo. 
La otra dirección es hacia 10s paises de 
Asia y de América Latina, donde además de 
10s acuerdos comerciales, se inicia una po- 
lítica de inversiones, financiadas por el Pre- 
supuesto de la Comunidad y en aumento 
constante. Como se sabe, la entrada de Es- 
paña y de Portugal en la Comunidad ha dado 
un fuerte impulso a esta política, en cuyos 
resultados Europa ha puesto muchas espe- 
ranzas. 
Si queremos resumir se puede decir que, 
básicamente, la política de desarrollo de la 
Comunidad tiene dos focos, las relaciones 
comerciales y la ayuda gratuita, en todas sus 
formas. 
En el campo comercial, la Comunidad 
constituye un bloque homogéneo con sus 
paises miembros; la Comisión de Bruselas 
negocia y lleva a cabo las politicas que se de- 
ciden en el Consejo. Esto es valido para 10s 
capitulos sobre comercio de la Convención 
de-~omé,  el sistema de Preferencias Gene- 
ralizadas y las relaciones comerciales con 10s 
paises más necesitados. 
Por 10 que respecta a la ayuda gratuita, la 
situación es completamente diferente. La 
ayucla de la que se ocupa la Comisión cons- 
tituye, en efecto, solamente uno de tantos 
programas multilaterales a través de 10s cua- 
les 10s Estados miembros canalizan sus flu- 
jos de capital oficiales dedicados al desarro- 
110. Las contribuciones totales al Fondo 
Europeo de Desarrollo (FED) y a 10s capítu- 
10s clel presupuesto comunitari0 (ayuda ali- 
mentaria, LDC no pertenecientes al Conve- 
nio de Lomé, organizaciones no guberna- 
mentales, etc.) no llegan a más del 13 % de 
10s flujos de capital oficiales totales de 10s 
Estados miembros. La ayuda bilateral, que 
supone una media de un 62 % de 10s flujos 
de capital, está fuera de la red comunitaria, 
y la comunidad, como tal, tiene poc0 peso 
en relación con las inversiones del Banco 
Mundial, el FMI, 10s bancos de desarrollo re- 
giord y las demás organizaciones de las Na- 
ciones Unidas cuyos programas apoyan 10s 
Estados miembros. 
Actualmente, existe una conciencia cre- 
ciente de que las acciones emprendidas por 
10s Estados miembros dentro y fuera de la 
Connunidad no deben estar totalmente ais- 
ladru unas de otras. Aunque 10s Estados 
miembros consideran que 10s programas de 
ayuda bilateral tienen un considerable po- 
tencial comercial, ya existe, dentro de este 
campo, un cierto grado de coordinación en 
la ayuda. Dentro de Europa, 10s encargados 
de 10s asuntos de ayuda al desarrollo se reú- 
nen periódicamente, aunque todavía no apa- 
recen dentro de 10s organismos internacio- 
nal(:~ como l? afuerza cohesiva* contemplada 
en 1e1 Acta Unica Europea. 
El Parlamento Europeo está jugando tam- 
bién una parte cada vez más positiva, y cada 
vez con más fuerza plantea preguntas a la 
Comisión y solicitudes al Consejo. La labor 
de sus miembros dentro de la Asamblea 
Conjunta Comunidad Europea-ACP ha resul- 
tado igualmente determinante, dando lugar 
a una serie de informes bien razonados en 
apcbyo de solicitudes que conducen a solu- 
cioines mejor adaptadas y conformes con las 
relaciones democráticas entre 10s pueblos. 
Se quiera o no, cada vez se hace mis pa- 
tente que la Comunidad y sus Estados miem- 
bros tienen una responsabilidad única res- 
pecto al mundo en desarrollo. Es absoluta- 
mente necesario que este proceso avance 
hasta una globalización de las políticas co- 
munitarias y la integración de las políticas 
de cada país miembro, dentro de ellas. A mi 
modo de ver, es desde esta perspectiva y d l o  
desde ella que deben juzgarse las respues- 
tas de la Comunidad y de sus instituciones 
a 10s graves problemas que el mundo en vías 
de desarrollo tiene planteados hoy dia. 
Creemos llegado el momento en que la Co- 
munidad y sus Estados miembros empren- 
dan un esfuerzo común en su política de de- 
sarrollo, paralelo al ingente esfuerzo de 
armonización del mercado interior que debe 
culminar en 1992. 
V. Una política para el futuro del 
marco de la unidad europea 
Una política coherente ha de sopesar me- 
didas a corto plazo, con objetivos a largo pla- 
zo. En consecuencia, algunos de nuestros 
propósitos no son para el momento presen- 
te sino para el mañana, a pesar de que he- 
mos intentado combinar la satisfaccion de 
las necesidades que surgen de las crisis ac- 
tuales con la creación para el año 2000 de 
un mundo que en conjunt0 sea más solida- 
rio y se vea menos afectado por la crisis. No 
obstante, las propias crisis han contribuido 
a que soluciones que anteriormente eran im- 
pensables se hiciesen realidad. 
El mundo del año 2000 será muy diferen- 
te del que conocemos en la actualidad. Un 
objetivo legitimo de la política exterior de 
Europa debe ser el de influir en este proce- 
so de cambio junto con 10s restantes acto- 
res del mismo. Hasta la fecha la política de 
desarrollo ha intentado fomentar el cambio 
a nivel económico y social al tiempo que se 
disociaba de cualquier consecuencia políti- 
ca. Sin embargo, resulta poc0 realista aislar 
el desarrollo económico del contexto políti- 
co cuando las fuerzas políticas son tan ca- 
paces como las económicas de hacer que fra- 
casen 10s planes de desarrollo. 
Con el fin de construir la política de desa- 
rrollo de la Comunidad Europea sobre ba- 
ses más racionales, sus arquitectos han de 
tener cierto conocimiento del mundo en que 
es probable que dicha política se aplique. 
Asimismo han de estar seguros del modo en 
que desean que sus políticas configuren di- 
cho mundo. Sin tener que dejar rienda suel- 
ta a la especulación, determinados procesos 
que ya se están desarrollando pueden faci- 
litar algunas claves sobre cómo podrá ser el 
mundo en el año 2000. 
A finales de siglo la reordenación estruc- 
tural que ya se puede vislumbrar en Occi- 
dente podria acercarse a su termino. Para en- 
tonces, es posible que Japón haya 
sobrepasado industrialmente a 10s Estados 
Unidos. Europa podria poseer las dimensio- 
nes de una superpotencia y unas responsa- 
bilidades equiparables a las de 10s Estados 
Unidos. Ambos sentiran el desafio continuo 
de 10s Nuevos Paises industrializados, que 
podria provocar con facilidad tensiones de 
guerra comercial, como las ya tormentosas 
relaciones entre 10s Estados Unidos, la Co- 
munidad Europea y Japón. 
El futuro de la Unión Soviética y China es 
más difícil de predecir. Si las tendencias ac- 
tuales continúan, tanto Rusia como China 
también podrian empezar a surgir como ri- 
vales industriales a 10s productores no co- 
munista~. Politicamente es posible que am- 
bos evolucionen en una dirección que 
reduzca su aislamiento de la tendencia ge- 
neral hacia la democracia en el resto del 
mundo. 
Entre 10s paises en vias de desarrollo es 
probable que se produzca una disfunción 
aún más clara entre aquéllos con economias 
que se desarrollan rápidamente y 10s que se 
quedan atris. Es posible que cada vez ten- 
gan menos éxito 10s intentos de mantener la 
solidaridad entre el Grupo de 10s 77 aducien- 
do que sus miembros han de hacer frente 
a un enemigo común en Occidente, aunque 
es posible que persista la mayor parte de la 
retórica postcolonial. Tenderán a surgir nue- 
vas alianzas, que ya se hacen evidentes den- 
tro de la CNUCED, entre 10s paises indus- 
trializados y 10s que se industrializan 
rápidamente que comparten intereses eco- 
nómicos similares, y es posible que establez- 
can nuevos foros en 10s que planteen sus ar- 
gumentos. A finales del siglo, es posible que 
10s paises no industrializados y las latentes 
superpotencias regionales tengan muy poc0 
en común con 10s paises en vias de desarro- 
110 de la actualidad o con la mayor parte del 
África subsahariana. 
Con el fin de garantizar una transición se- 
gura al siglo XXI, 10 más importante de todo 
será el fortalecimiento de las relaciones con 
10s nuevos lideres regionales, especialmen- 
te con China, la India, ASEAN, Brasil, Méji- 
co, Egipto y Nigeria. Los acuerdos de coo- 
peración que ya existen entre la mayoria de 
ellos y la Comunidad Europea pueden cons- 
tituir la base para aunar a estos gigantes en 
expansión en una colaboración no ideológi- 
ca que se interese por la gestión del cambio. 
De la misma forma que un puñado de paí- 
ses que controlaban el mundo de la postgue- 
rra crearon las Naciones Unidas, estos paí- 
ses, que es muy probable que influyan en 
la evolución de un mundo multipolar a prin- 
cipio~ del siglo XXI, podrían empezar a pla- 
nificar un marco adecuado, y la Comunidad 
Europea debería desempeñar una función de 
liderazgo en ello. 
Una tarea común 
Se puede encontrar una base común para 
tales iniciativas regionales si su objetivo con- 
siste en solventar algunos de 10s desequili- 
brios que caracterizan la situación actual: 10s 
abismos entre excedentes y escasez, especial- 
mente de alimentos; entre necesidad y po- 
der adquisitivo; entre aquéllos cuyo poder 
significa que sus decisiones se llevan a la 
practica y aquellos otros cuyas vidas se ven 
.afectadas por dichas decisiones; entre la de- 
mocracia dentro de un número creciente de 
Estados y la anarquia relativa que rige sus 
relaciones. 
Para corregir estos desequilibrios se nece- 
sita un enfoque global, de tal forma que las 
dificultades de un sector cuyas causas y efec- 
tos puedan residir en otros se puedan resol- 
ver de forma global y no por partes. Un sis- 
tema de estas caracteristicas ha de ser capaz 
de desarrollar políticas coherentes que, si se 
destina por ejemplo a la producción agrico- 
la en una región, se enfrente al mismo tiem- 
po con las implicaciones de dicha política en 
las necesidades de consumo de la región, en 
la energia, el medio ambiente, el desarrollo 
rural, en las estructuras de mercado, en las 
barreras comerciales, en 10s recursos de tie- 
rra y agua, y en la disponibilidad de capital 
y crédito. De la misma forma que 10s gobier- 
nos fijan sus objetivos en medidas politicas 
y económicas integradas para enfrentarse 
con 10s problemas domésticos, la acción in- 
ternacional deberia también ocuparse de la 
solución de 10s problemas globales. 
La propia Comunidad ha comenzado a ac- 
tuar sobre un vasto campo que reúne agri- 
cultura, barreras no arancelarias, estabilidad 
monetaris, ayuda e inversión. Estoy inten- 
tando mostrar cómo 10s Estados miembros, 
actuando como una Comunidad, pueden fo- 
mentar las relaciones en estos campos con 
10s paises en vias de desarrollo para el mu- 
tuo beneficio. Para que todos estos instru- 
mentos trabajen en la consecución de un 
buen fin, han de ser apoyados por una poli- 
ticca exterior fuerte, fundada en la defensa 
de 10s derechos democráticos al nivel de las 
relaciones entre 10s Estados. 
Esta fuerza característica será vital para las 
relaciones de Europa con 10s paises en vias 
de desarrollo en especial, de la misma for- 
ma que 10 ser6 la creación de instituciones 
democráticas interestatales. Los importantes 
giros politicos y económicos que nos aguar- 
dan nos obligarán a encontrar sistemas fia- 
bles de gestión coordinada, sobre todo en 10s 
campos de la cultura y de la tecnologia, 
como diré m i s  adelante. 
Ida Comunidad Europea ya ha dado mues- 
tras de ser capaz de crear las bases de un sis- 
tema de estas caracteristicas en el Convenio 
de Lomé, que agrupa a casi la totalidad de 
10s paises menos desarrollados del mundo. 
Em la actualidad se deberia potenciar ade- 
mSs el diálogo entre Europa y 10s paises con 
economias más poderosas en 10s que la re- 
lación comercial domina a la de ayuda. 
Ha llegado el momento de concebir una 
evolución de estas caracteristicas de la poli- 
tica de la Comunidad Europea por dos ra- 
zones. En primer lugar,los poderes regiona- 
les que cornienzan a surgir ya no son Estados 
jóvenes. La mayoria de ellos ya han pasado 
a su segunda generación de lideres que nor- 
malmente son más pragmáticos que el gru- 
po que 10s llevó a la independencia. En se- 
gundo lugar, 10s problemas económicos de 
años recientes han llevado al convencimien- 
to cada vez mayor de que las relaciones con 
el resto del mundo se han de baiar en un 
proceso continuo de adaptación y negocia- 
ción. Asi pues, 10s paises están más prepa- 
rados a reconocer 10s intereses comunes y 
a apoyar el crecimiento de asociaciones con 
la Comunidad y entre ellos mismos, pudien- 
do facilitar el futuro desarrollo de un siste- 
ma económico nuevo, multipolar y mundial. 
VI. Una universidad mas universal 
¿Y la Universidad en todo esto? ¿Cual será, 
o cuál deberia ser, su posición dentro del 
nuevo sistema de relaciones entre 10s paises 
del Norte y 10s del Sur? 
Esta es la pregunta que me han puesto 
para esta introducción al cuarto eje de re- 
flexión de este Congreso. Pero no la pienso 
contestar, porque son Vds. mismos, en sus 
grupos de trabajo, en sus discusiones colec- 
tivas, en sus intercambios de ideas y expe- 
riencias, quienes abordarán este tema con 
la profundidad del científic0 que hay en cada 
uno de Vds. y con la riqueza de perspecti- 
vas del amplio mundo intelectual que repre- 
sentan. 
No me quiero pues meter en su terreno. 
Permitanme solamente que les cite algunos 
puntos que pueden servir de base a discu- 
siones posteriores. 
El primero, el enorme esfuerzo desplega- 
do por la Comunidad Europea para impul- 
sar la construcción del que podria llamarse 
aMercado Común intelectual y cultural)) (a 
pesar del antagonismo que puede existir en- 
tre estos términos). 
Me refiero principalmente a 10s programas 
ERASMUS de cooperación interuniversita- 
ria y COMETT de cooperación entre Univer- 
sidades y empresas dentro de 10s paises 
miembros de la CEE. 
El Programa de Acción de la CEE en ma- 
teria de movilidad de estudiantes universi- 
tarios (ERASMUS), ha financiado en 1987, 
primer año de su existencia, unos 400 pro- 
gramas de cooperación implicando 850 ins- 
tituciones de enseñanza superior y mis  de 
1.000 intercambios de estudiantes. Al final 
del programa 8.000 estudiantes y 2.000 pro- 
fesores habrán podido beneficiarse de esta 
posibilidad de intercambio intelectual y cul- 
tural. 
En el mismo año 1987, 16 millones de ecus 
han sido invertidos en el Programa CO- 
METT, consistente en promocionar las rela- 
ciones empresa-universidad, en el campo de 
la formación a las tecnologias modernas. 
El éxito de estos programas demuestra la 
importancia que reviste la inversión en re- 
cursos humanos y la necesidad, preservan- 
do la riqueza de nuestras diferencias cultu- 
rales, decrear la realidad de un pensamiento 
y de una tecnologia típicamente europeos. 
De cara a 10s paises del Tercer Mundo 10s 
esfuerzos de cooperación universitaria han 
sido igualmente considerables. En 10s diez 
últimos años, la Comunidad ha financiado 
becas de estudio o de perfeccionamiento 
profesional a más de 20.000 jóvenes de 10s 
paises ACP. Muchos de ellos han realizado 
sus estudios en Universidades europeas 
creando asi vínculos ideológicos que tras- 
cienden ampliamente las relaciones econó- 
micas y comerciales. 
En esta misma linea de acción, la Comu- 
nidad sostiene financieramente 10s acuerdos 
de {{Jumelagew que se establecen espontánea- 
mente y cada dia en mayor número entre 
Universidades del hemisferio Sur. Estos 
acuerdos se traducen en la practica por in- 
tercambio de profesores, asistencia técnica 
en algunas disciplinas y apoyo a la investi- 
gación. 
¿Cóm0 ser6 este intercambio en el futuro? 
No hay que preguntarse qué podemos ha- 
cer por las Universidades del Tercer Mun- 
do. Esto seria caer de nuevo en el paterna- 
lismo colonial. 
Lo que hay que preguntarse es qué pode- 
mos hacer con ellos. O qué esperan ellos de 
nosotros. 
En este sentido voy a hablarles brevemen- 
te, y con el10 termino, de un Proyecto de Uni- 
versidad para el futuro, imaginado por afri- 
canos y bautizado con el nombre de la 
Universidad Euroafricana. 
Este proyecto ha sido concebido y lanza- 
do por la AAACT, o sea, la Asociación Afri- 
cana para el Avance de las Ciencias y de las 
Técnicas, cuya sede est5 en Dakar. 
En su documento de presentación se pue- 
de leer: 
<<Desde hace cinco siglos, las relaciones 
~uro~a-África se han fundado sobre la afuer- 
za fisica,) de 10s africanos y sobre la riqueza 
del subsuelo del Continente. Sin embargo, 
a la luz de la experiencia del desarrollo in- 
ternacional, ha llegado a ser evidente que la 
riqueza de una Nación no reside esencial- 
mente en sus recursos naturales, sino en 10s 
recursos del espiritu creador de su pueblo. 
Los recursos humanos, riqueza infinita e ina- 
gotable es el motor esencial de la prosperi- 
dad económica. Es por el10 que proponemos 
que el fundamento de la nueva alianza de 
solidaridad geo-estratégica entre Europa y 
África, en el alba del tercer milenio, sean 10s 
recursos humanos, clave del futuro de la hu- 
manidad.)) 
Inspirada en esta nueva visión, la Univer- 
sidad Euroafricana quiere ser una Univer- 
sidad sin muros ni murallas, sin diplomas 
propios, asociando en plan de igualdad, ins- 
tituciones universitarias y empresas de Euro- 
pa y África, públicas y privadas, operand0 
por programas mayores y proyectos concre- 
tos definidos en común y puestos en mar- 
cha por medio de redes institucionales e in- 
dividuales africanos y europeos, movidos 
por el deseo de intensificar la solidaridad en- 
tre estas dos grandes comunidades. 
He aquí un amplio camino para la refle- 
xión y la acción que puede conducir a la Uni- 
versidad Universal del futuro. 
Gracias por su atención. 
B. AMAT i ARMENGOL 
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